
censibn se reduce grandemente, sin 
comprometa los trabajos de desmbos- 
que. Generalmente el aire qu'ta rápida. 
mente la nieve que cae sobre d balón, 
a condición de que el balón se man- 
tenga a una altura que sobrep~ase los 
150 m., 'd'onde el viento casi siempre 
es fuerte para expulsarla. El hido en- 
torpece mucho las operaciones. 

Cuando una capa de h'do se forma 
sobre el balón y sobrz los cables, la 
instalación es empujada hacia el suelo; 
t a m b k  en el momento en Que co- 
mienza a formarse hielo es preferible 
volver a llevar el balón al suelo. Una 
temperatura de cero o bajo cero con 
nubes bajas es síntoma de formación 
de hielo. 

Fijación dU globo. 

El medlio más seguro de p eservar d 
balón es mantenerlo a una altura donde 
el viento sople continuamente. Cuando 
no hace ~ i e n t o  el globo puede soste- 
nerse con una simple cuerda; pero 
cuando el viento empieza a soplafr, lo 
que se da muy irregularmente cerca idel 
suelo, las amarras deben reforzarse. Si 
el viento es demasiado fuerte, el globo 
debe fijarse cara al viento. En la prác- 
tica esto puede presentar grandes difi- 
cultades; la dirección del viento puedr 
cambiar de improviso. La maniobra del 
dirigible cerca del suelo cuando el 

viento es muy fuerte, es también muy 
difícil; das mayores pérdidas de globos 
durante la guerra a causa d d  viento 
tuvieron lugar no cuando estaban en el 
ake, sino cuando estaban anclados al 
suelo. 

El anclaje del balón al suelo se e fec  
túa con cuerdas de cáña,mo engancha- 
das a sacos de arena o a postes. 

Instdación. 

L o S principales inconvenientes idel 
desem~bosque por cable son los siguien- 
t 3  : 

- el coste de la instalac'ón del cable 
aéreo y de los desplazamientos, muy 
frecuentes, que -pueden anular los be- 
neficios que se sacan de su empleo; 
- el tietmjpo perdido por otros miem- 

bros del equipo cuando el personal en- 
cargado del desembosque carga y des- 
carga; 
- la imposibilidad de alcanzar las 

vías laterales perpendiculares al cable 
aéreo; 
- el apilado de troncos en un lugar 

justo a la llegada. 
Se observa que todos estos inconve- 

nientes se eliminen completamente, o 
por lo menos m parte, con el empleo 
ds un balón; en efecto, la instalación 
del sistema de caMe aéreo no es nece- 
sar'o. Cuando los árboles se transpor- 
tan por el cable principal, los hom,bres 

pueden durantz esta fase de trabajo des- 
plazar las poleas de carga y de an- 
cla'do hacia el próximo punto de carga, 
reduciendo así el tiempo necesario pa- 
ra esta operación. La figura 4 muestra 
d dispositivo gracias al cual la polea 
puede mgancharse a su tronco. 

Es muy importante que la instala- 
ción del desembosque se efectúe de ma- 
nera que d globo pueda descender al 
suelo en el sitio deseado. 

La conclusión que se puede sacar del 
exper'mento es que el empleo com1b'- 
nado de un 1dirig;ble con una instala- 
ción de cables para el desembosque, 
comparada con la del cable abre0 tipo, 
permite un aumento de la producción. 

La manipulación y el mantenimiento 
de un balón en el bosque implica pro- 
blemas de orden práctico, que pueden, 
s'n embargo, resolverse. 

Puede ocurrir que se puedan poner 
a punto otros métodos, coa al fiai de 
obtenrr un grado más devado de efi- 
cacia. 

S r í a  particularmente interesante ex- 
perimentar con el fin de determinar 
hasta qué punto el diRejWe se puede 
emplza'r en regiones montañosas y te- 
rrenos accidentados. 

Esta nota resume un estudio del pro- 
fesor Ulf Sundbe~g publicado por el 
Statens Skogs,forskingsinsti~tut, Stocik- 
holm 51. Suecia. F. A. O. C. 41.62. 

Ensayo sobre el Secado 

Artificial de la Madera con Microondas 
En e@ InstzVuro OXo Graf de la Escuda T é m i a  Superior 

de Srurtgmt se haat lleirado a cabo estudios para profundi- 
zar en el conminiento de! tema. 

Los princJ'pafes pros y conhas del seccddo por m i w o o n d ~  
son los siguientes: 

Ventajas: La extracción dd agua es e~trmr&nm~men@e 
rdpida. 

Iniconvenientes: Parece que coa radiación Iderd, ei m1áx1~- 
. ma grosor de madera a secar s ó b  lIega a 5 cm, No  hay 

radavía prmedimmiento de caicular el contenida de humiedd 
de !a madera abranite el proceso. Con el secaido p r  vapor- 
aire cdiente, se puede limitar la humedad fin4 eiliffr'mdo 
convenienbemente las condiciones dd m b i m t q  mfentras 
que por este prmedimimtoi no se ha eacmtrado el medio 
de conseguirlo. Es de&. que no existe la pan'bilidad de 
obtener un@ humejdad final unifmme si se parte de hurne- 
dudes iazWdes distintas. De !os ensoyos efmtu&trw se han 
sacado concretamente las siguientes cod~siones:  

1. Con la radiación por microodas, !a mdera se ca- 
lienta en su inteinor. 

11. La temperatura interior aumenta rápidamente abrante 
la radiación hasta unos 1000 C y permanece mí h&ta que 
se dcavua el punto de srrruaarión de las flbrair de la ma- 
h. A prtlir de este momento sigue aumentan& 

111. Las mdm de 155  cm. únicas con las que se ha en+ 
sayodo, sólo ca!ientan la ma&ra uniforrnmenite hasta 5 
cenrímetrtrw de profundidald. 

IV. L a  diferencias de temperatura en d interior de la 
madera pueden co~niducir a grandes defectos de secado; pcrr 
ejemplo, fendas, etc. 

V .  La rdicrción produce en la d e r a  un grcnrfienre de 
tmpermura de dentro a fu'era. 

VI. La huime& find en el centro de l m  maderas es 
siempre mayor que en las testas. 

VII. Las maderas con desigual humedad iniichl presen- 
tan tamibién diferencias en la humedad fina. 

VIIZ. El tiempo de secado sólo se puede cdcdar empí- 
ricamente. 
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